Maldigo el soñar dormido

Maldigo ese sueño que compra libertades

en vez de flores,

en una noche de otoñal, nacido,

donde las hojas se oscurecen en su vuelo

acariciando mi sien.

Parece que el aura de las sombras 

esconde la paz de los años,

que poco a poco se disipan;

en este instante el afán de rojo barro 

se desliza para mentirle a la mañana amanecida;

sabor que la lluvia esconde 

a unos labios de dolor y promesa de arco-iris.

Vivir cada tarde con besos robados…

ilusión de soñar por un momento

con algo que calme ese dolor,

sentir…

que el azul despierta el placer del color

de un sol salido de la lluvia intermitente.

Ilusión… 

de vivir cercado de la risa de un niño

cuando su cometa alza el vuelo de la angustia diaria,

vuelo de inocente sencillez

que cernía blancas campanillas tamizadas de cariño.

sensación  soñada al oír el latido de cada corazón: 

mendigo o proletario;

el  vivir de una utopía en la clase dirigente

creyéndose rey o dios omnipotente

desnudando leyes  y quijotes.

En su nombre, en el nombre de esa ilusión, tal vez despierte el hombre y con él las ganas cansadas de latir.

Maldigo a ese sueño de ciudades, con sus calles hileradas

que no ponen linde  a su seno, a su reino…

ni sacian amaneceres humillados, que desde las bajas colinas llegan al calor de los arropes.

Escupo lenguas bífidas, asedio de esos sueños guardianes de agua y acacias, que dan sed y sombras al estío.

Maldigo el soñar dormido

Soñar… con un poema eterno

donde el otoño agrio no aje el matiz del valle,

que sea infinito…como el azul del mar

cuando su sed de sal no se escapa al llorar

viendo a esos negros cuervos aparcar allí a su soledad.

pájaro errante…muerte inmoral, extraño destino el suyo,

millonario en oro entre el manto de grasa negra, 

¡silenciosa arpía!.

Sentir…la vibración del silencio, de lúgubres quejas, transportadas por el viento

desde cualquier lugar de nuestra conciencia: pálida y ojerosa

hacia el grito que sale de puñales envuelto

desflorando la luz del amanecer

y asusta…

al engarzo de frío y calor

besado de mármol nevado desde el sol.

No talles mi sueño convirtiéndolo en estatua de sal,

deja salir al exterior esta sangre, mi sangre,

al iris del mundo

Más..

solo se oye el grito, siendo sueño

y así… 

siempre le dolerá la garganta cuando despierte.

                                                   aster

